2. AQUÍ ESTOY, SEÑOR

Llamada, vocación, escucha, reconocer a Dios

1. REFERENCIA BÍBLICA
Vocación de Samuel

El niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí. La palabra del Señor era rara en aquel tiempo y no abundaban las visiones. Un día EIí estaba acostado en su habitación. Sus ojos empe​zaban a apagarse y no podía ver. Aún no se había apagado la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el santuario del Señor, donde estaba el arca de Dios.

El Señor llamó:

· ¡Samuel, Samuel!
Y éste respondió:
· ¡Aquí estoy!
Fue corriendo a donde estaba Elí, y le dijo:
· Aquí estoy; vengo porque me has llamado. Elí respondió:
· No te he llamado, vuelve a acostarte.
Samuel fue a acostarse, y el Señor lo llamó otra vez. Samuel se levantó, fue a donde estaba Elí, y le dijo:
· Aquí estoy; vengo porque me has llamado. EIí respondió:

· No te he llamado, hijo; vuelve a acostarte.
(Samuel no conocía todavía al Señor; aún no se le había reve​lado la palabra del Señor). El Señor volvió a llamar por tercera vez. Samuel se levantó y fue a donde estaba EIí, y le dijo: 
· Aquí estoy; vengo porque me has llamado.
Elí comprendió entonces que era el Señor quien llamaba al niño y le dijo:
· Anda, acuéstate. Y si te llama alguien, dices: "Habla, Se​ñor, que tu siervo escucha”.
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes:
· ¡Samuel, Samuel!
Samuel respondió:
· Habla, que tu siervo escucha.
Y el Señor le dijo:
· Mira, vaya hacer una cosa en Israel, que a los que la oigan les retumbarán los oídos. Aquel día ejecutaré contra Elí y su familia todo lo que he anunciado sin que falte nada. Comuní​cale que condeno a su familia definitivamente, porque él sa​bía que sus hijos maldecían a Dios y no los reprendió. Por eso juro ala familia de" EIí que jamás expiará su pecado, ni con sacrificios ni con ofrendas.
Samuel siguió acostado hasta la mañana siguiente, y enton​ces abrió las puertas del santuario. No se atrevía a contarle a Elí la visión, pero EIí lo llamó:
· Samuel, hijo.
Respondió:
· Aquí estoy.
Elí le preguntó:
· ¿Qué es lo que te ha dicho? No me lo ocultes. Que el Se​ñor te castigue si me ocultas una palabra de todo lo que te ha dicho.

Entonces Samuel le contó todo, sin ocultarle nada. Elí co​mentó:
· ¡Es el Señor! Que haga lo que le parezca bien.

1 Sam 3,1-18

II. PROFUNDlZACIÓN

· El relato de la vocación de Samuel es un texto lleno de be​lleza y no exento de dramatismo. Pone muy a las claras lo que es la vocación en la Biblia. Hay un pueblo llamado por Dios: Israel. Pero este hecho no elimina la necesidad de que dentro de él existan personas a las que Dios llama de mane​ra singular para encomendarles una misión. Y éste es el sentido de la llamada: una misión específica.

· Samuel es presentado en el relato como una persona que obedece prontamente, pero se equivoca. Va hacia alguien que no le ha llamado. Y se equivoca reiterativamente. Sin embargo, es más importante la obediencia y prontitud de Samuel en seguir la voz que escucha -que seguirla bien. La disponibilidad para ir donde sea y cuando sea es lo que al fi​nal lleva a Samuel a descubrir al que, en realidad, lo está lla​mando. Ha habido en él una especie de entrenamiento, de ensayo que lo ha ejercitado en el camino de la verdad, de la llamada.
· Otro elemento importante que resalta el texto de Samuel es la situación de compromiso en la que queda el llamado por Dios. Lo que escucha Samuel y lo que tiene que hacer es anunciar desgracias a la persona misma que le ayuda a descubrir la verdadera voz de Dios. Samuel tiene que anun​ciar a EIí que Dios lo condena a él y a toda su familia.
· La vocación y la misión que Dios confiere a los que llama son algo inesperado, ante lo que el llamado, con mucha fre​cuencia, se echa atrás... No ve que sea lógico ni se siente con fuerzas para hacer lo que se le pide. No obligará a nadie, pero Dios no se echa para atrás a la primera.
· Este relato de la vocación de Samuel, uno de los más co​nocidos de toda la Biblia, sirve para entender otras llamadas y sirve también para entender la propia llamada que Dios "me hace a mí”. Dios no ha cambiado de plan ni de manera de llamar. Dios sigue "necesitando" de personas que, en medio del pueblo elegido y en medio de los "gentiles", den testimonio de lo que han visto y oído.
III. EL GESTO

Para entender el gesto

El contexto de surgimiento de este gesto ha sido la celebración eucarística, la homilía, en concreto. Una eucaristía de la comuni​dad de catequesis con un público sobre todo de niños hasta cator​ce años.

Varios adultos y algunos niños estaban avisados para nombrar, en el momento indicado, a un niño. Entre las personas elegidas esta​ba la madre del niño cuyo nombre se iba a pronunciar. Él tenía que reconocer por la voz a cada una de las personas que lo llamaban. Aconteció que el niño reconoció a pocas personas. Lo más sobre​saliente fue que ni siquiera reconoció la voz de su madre. Pero ésta se resistía a no ser reconocida por su hijo y cambiaba de to​nos, hasta que, en un momento, no sólo pronunció su nombre, sino que añadió: "N., hijo, ¡pero no me reconoces!" Todo cambió, todo fue diferente para el hijo, y sonrió, y fue corriendo donde es​taba su madre y se abrazó a ella sin decir nada, sólo sonriendo.
Basados en este gesto, hacemos la proposición que sigue.

Sugerimos al animador que lea detenidamente el gesto. Él mismo podrá introducir variantes desde la propia experiencia, desde la realidad del grupo y la geografía del local donde se realice.
Con el gesto pretendemos reflexionar sobre una realidad de la vida de todo creyente: descubrir la voz de Dios en medio de las vo​ces que nos solicitan.

Así se realizó

El animador había elegido una persona que iba a ser llamada y otras que iban a llamarla. Lógicamente la persona llamada no debe saber quién lo va a llamar. Pero sí debe conocer a aquellos que lo van a llamar, para que sea factible su recono​cimiento. Nada impide que haya también algún" desconoci​do". La persona, a quien se llamará y tendrá que descubrir la Identidad de quienes la llaman, estará con los oídos "tapados" (ya sea con algodón o con bolitas de cera, de venta en farmacias) para hacer más simbólico el gesto y más difícil.

El animador explica al gran grupo en qué consiste el gesto:
· Vamos a reflexionar de manera activa. Algunos de uste​des han sido prevenidos para intervenir en lo que sigue. N. (aquel a quien se llamará) se va a colocar en este lugar, con los ojos tapados. Cuando yo diga, los que están avisados pronunciarán su nombre en la forma y tono que quieran. Tie​nen tres intentos. N. debe hacer todo lo posible para acertar quién es la persona que lo llama. Lo pueden hacer desde le​jos, desde cerca, desde donde quieran. Todos los detalles son importantes y significativos. Los demás observemos lo que pasa. Dicho esto comienza el gesto. El animador y el grupo toman nota de los detalles. En los detalles es donde está la fuerza del gesto. Indicamos aquí algunos para que el animador pueda sacar el contenido máximo al gesto.

· La influencia de la distancia. Ver si se descubre mejor a la persona desde lejos o desde cerca; ver quiénes son los que se acercaron a llamar; analizar si se habla de igual manera a distancia que desde cerca...
· El tono de voz. Si el nombre se pronuncia en voz baja o a gritos; familiaridad o frialdad al nombrar al otro... Las reac​ciones del llamado ante el susurro, al no oír bien...
· Perder la onda. A veces se oye bien durante un tiempo, pero después se pierde la onda... Algo así como si te pusie​ran en sintonía y después te dejaran en solitario. ¿Qué hacer entonces? ¿Seguir en la misma onda? ¿Cambiar de emisora?
· Tomar a uno por otro. Es previsible que con sólo la fuerza del oído existan errores, equivocaciones... "tomar a uno por otro". Necesidad de otros sentidos, de confirmación para estar seguro de que quien llama es tal persona y no otra...
· Obstáculos que imposibilitan reconocer al otro. Pueden ser los tapones, o el murmullo de la sala, o las ilusiones que nos hacemos, o... ¿Quién te ayuda a quitarte los tapones? ¿Cuándo, cómo...?

· La repetición. ¿A quién se reconoció a la primera? ¿Por qué es necesario repetir el nombre? ¿Quiénes tuvieron que repetir el nombre? ¿Qué variantes introdujeron en la repeti​ción? ¿Quizás por las "ganas" que llevamos dentro de ser reconocidos, de no ser olvidados, de ser atendidos...?

El final del gesto tendrá que ser lógicamente una referencia a la analogía que existe entre lo que el gesto "dice" y lo que nos acontece cuando el que llama es Dios. Aquí N. estaba prevenido y preparado para escuchar... pero en la realidad la voz de Dios aparece cuando menos lo esperamos, o cuando desesperamos...

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

La palabra de Dios era rara en aquel tiempo y no: abundaban las visiones

· El texto parece que habla de un momento de "silencio de Dios" a los hombres. Algo importante le falta al hombre cuando tiene el silencio de Dios por compañero. Aunque, para muchos, hoy es normal no hablar con Dios y no se ve qué añade o qué quita el diálogo con Dios: "Se vive bien, sin que pase nada especial, al margen de Dios". ¿Qué añade Dios a la vida de la persona? ¿Qué horizonte nuevo da Dios? ¿Qué tiene o qué no tiene la persona dialogante con Dios y la persona que no quiere saber nada de Dios?
· Hay siempre alguien con quien Dios quiere hablar. Dios se busca siempre algún interlocutor. No hay absoluto vacío de Dios. Siempre hay alguien atento a la voz de Dios ¿Quiénes son estos interlocutores de Dios que, aunque parezca que nadie les hace caso, están siempre velando y diciendo:
"Aquí estoy"? ¿Cómo pondríamos en forma real, cercana a nuestra realidad, la llamada de Dios hoya alguien? ¿Qué condiciones personales se dan en los que son llamados y saben escuchar? ¿Cómo se sigue dando entre nosotros la llamada de Dios a Samuel?

Elí comprendió entonces que era el Señor el que llamaba a Samuel

Es curioso, por lo menos, que sea precisamente uno que no es llamado el que dice la verdad y abre los ojos al que es lla​mado. Algo así como si la llamada personal la vieran antes más clara los ajenos que la misma persona interesada. En este caso se trata de Elí. Algunos podrán decir: "Me llama el Señor". Otros tendrán que decir: "Es la voz del Señor que te llama". ¿Reconocemos o nos tienen que ayudar a recono​cer la voz del Señor? O quizás, ¿no será que algunos no lo​gran oír al Señor porque no van donde Elí -donde alguien, aunque sea pecador y merezca el castigo de Dios como es el caso de Elí- para que les indique quién es el que está lla​mando? 

Habla, Señor, que tu siervo escucha

Es la postura de la disponibilidad. Sin "peros", sin condicio​nes previas: es la condición para que Dios hable. ¿Cuáles son las condiciones que solemos poner a Dios para escu​char lo que nos quiere decir o encargar como misión? ¿Por qué la persona humana tiene tanta predisposición para po​ner a Dios condiciones?

2. Sí, Señor

Señor,

vengo de los caminos 
de la fragilidad
por los que andan cada día 
mis pies.

Vengo, Señor,

con toda la ilusión

que puede contener mi corazón
para pronunciar delante de ti 
mi "sí",

mis “síes ".

Sí, Señor,

a la voz que susurras

desde la brisa de la vida.

Sí, Señor,

a las encrucijadas

que me piden nuevas opciones.

Sí, Señor,

a ese misterio profundo

y sencillo

de tu presencia callada.

Sí Señor,

a tu escribir derecho

con renglones torcidos.

Sí, Señor,

a tus planes.

Sí, Señor,

desde la fragilidad

que tú bien conoces

y tú puedes convertir

en roca fuerte.
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